
RITOS INICIALES
M. Hoy, primer domingo de Adviento, comienza el nuevo 
Año Litúrgico de nuestra vida cristiana, volvemos a vivir la 
espera del Señor que se hace uno de nosotros, naciendo 
de María Santísima, y nos disponemos a recibirle cuando 
Él vuelva a concluir su obra de Salvación.
1. CANTO DE ENTRADA: “Ven, Señor, no tardes” (VSJ.   332; 
ER.3302)
Ven, ven, Señor, no tardes, 
ven, ven, que te esperamos. 
Ven, ven, Señor, no tardes,
ven pronto, Señor.

1. El mundo muere de frío, el alma perdió el calor, 
los hombres no son hermanos, el mundo no tiene amor.

2. Envuelto en sombría noche, el mundo, sin paz, no ve; 
buscando va una esperanza, buscando, Señor, tu fe.

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu Santo. 
Amén. 

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Con qué actitudes esperas el Retorno del Señor?¿Por qué?//¿Qué opinas de aquellos predicadores 
que esparcen miedo, terror con el tema del Retorno del Señor?

Comenzamos un nuevo Año 
Litúrgico, y es el Evangelio de san 
Lucas que  nos va guiar en nuestro 
camino de discípulos. Iniciemos 
este tiempo litúrgico de Adviento, 
rumbo a la Navidad con las 
disposiciones que nos recomienda 
la Palabra de Dios.

El Señor es nuestra Justicia: 
Jr 33,14-16
El profeta Jeremías presenta dos 
ideas: la reconstrucción y la permanencia de la dinastía 
del rey David, de la que Dios hará brotar un retoño, un 
germen justo que obrará en todo, conforme a su justicia,  
de forma que podremos exclamar con el profeta: “El Señor 
es nuestra Justicia”. 

Fortalezcan sus corazones: 1 Ts 3,12-4,2
El interés misionero de san Pablo se refleja en  una oración  
por el crecimiento en amor y santidad de la comunidad de 
Tesalónica que debe expandirse más allá de la Iglesia y 

llegar a todos. El Apóstol exhorta 
a vivir  conforme a lo que han 
aprendido.  

¡Prepárense: Lc 21,25-28. 34-36
San Lucas describe la Venida del 
“Hijo de Hombre” enfatizando dos 
puntos: El desorden cósmico y 
la preparación de las personas. 
Vendrá el Hijo del Hombre, 
cumpliendo las profecías. Su 
Venida está asociada  con el día 

del juicio y el establecimiento final y visible del Reino de 
Dios. Los desastres naturales simbolizarán este acto 
divino  de liberación. Los discípulos deben llenarse 
de esperanza, en contraste con el temor que sentirán 
los demás. Ahora bien, lo importante no es detenerse 
en especulaciones o dar paso  a la desesperación. En 
cambio los discípulos deben orar para permanecer fieles 
hasta el fin. Quienes deberían estar preocupados son 
aquellos que rechazan deliberadamente el mensaje de 
Jesús. 

C. El Señor, que viene a salvarnos, esté con todos ustedes. 
Y con tu Espíritu.
Bendición de la Corona  de Adviento
M. Al comenzar el nuevo Año Litúrgico vamos a bendecir 
esta Corona conque inauguramos también el tiempo de 
Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la 
Luz del mundo. El encender, semana tras semana, los 
cuatro cirios de la Corona debe significar nuestra gradual 
preparación para recibir la Luz de la Navidad. Por eso hoy, 
primero domingo de Adviento, se bendice esta Corona y 
se enciende su primer cirio.
C. Bendice Señor esta Corona, que sea para nosotros 
signo de preparar nuestra vida para recibirte. Que al ver su 
forma contemplemos que Tú, Dios Padre, eres el principio 
y el fin de todo cuanto existe, y su verde follaje, nos 
recuerda la esperanza de recibirte (se enciende el primer 
cirio) que al encender cada cirio se disipen las tinieblas 
del pecado y comience a clarear la luz de tu presencia 
en nuestras vidas. Que por el espíritu de oración y de 
penitencia, la caridad nos prepare para recibirte y anuncie 
a los que nos rodean tu presencia entre nosotros. Amén 
(Se entona  nuevamente el canto de entrada).

“TENGAN ÁNIMO Y LEVANTEN LA CABEZA, 
PORQUE  SE ACERCA SU LIBERACIÓN”(Lc 21, 28)

Lema: “Misioneros de Cristo que vino, que viene y vendrá”
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8. EVANGELIO

6. SALMO RESPONSORIAL 24, 4-5a 8-9. 10. 14
R. A Ttí, Señor, elevo mi alma.

Muéstrame, Señor, tus caminos,
enséñame tus senderos.
Guíame por el camino de tu fidelidad;
enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador. R.

El Señor es bondadoso y recto:
por eso muestra el camino a los extraviados;
Él guía a los humildes para que obren rectamente
y enseña su camino a los pobres. R.

Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad,
para los que observan los preceptos de su alianza.
El Señor da su amistad a los que lo temen
y les hace conocer su alianza. R.
7. SEGUNDA LECTURA 
M. El Apóstol exhorta a la comunidad cristiana a 
mantenerse unida en el amor, fortalecida interiormente, 
para recibir a Jesús cuando Él vuelva.

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Tesalónica. 3, 12-4, 2

Hermanos:

Que el Señor los haga crecer cada vez más en el amor 
mutuo y hacia todos los demás, semejante al que 
nosotros tenemos por ustedes. Que Él fortalezca sus 
corazones en la santidad y los haga irreprochables 
delante de Dios, nuestro Padre, el Día de la Venida 
del Señor Jesús con todos sus santos. Amén.  
Por lo demás, hermanos, les rogamos y les exhortamos 
en el Señor Jesús, que vivan conforme a lo que han 
aprendido de nosotros sobre la manera de comportarse 
para agradar a Dios. De hecho, ustedes ya viven así: 
hagan mayores progresos todavía. Ya conocen las 
instrucciones que les he dado en nombre del Señor 
Jesús. 

Palabra de Dios.
Te alabamos Señor.

3. ACTO PENITENCIAL
C. El Señor nos invita a la conversión; arrepentidos por 
nuestros pecados y por nuestra falta de esperanza 
supliquémosle su perdón.(Silencio breve)
C. Tú que viniste al mundo para salvar a la humanidad: 
Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.
C. Tú que nos visitas continuamente con la gracia de tu 
Espíritu: Cristo, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
C. Tú que vendrás un día a juzgar nuestras obras: Señor, 
ten piedad.
Señor, ten piedad. 
C. Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén.
4. ORACIÓN COLECTA 
C. Oremos (silencio). Dios todopoderoso y eterno, te 
rogamos que la práctica de las buenas obras nos permita 
salir al encuentro de tu Hijo que viene hacia nosotros, para 
que merezcamos estar en el Reino de los cielos junto a Él. 
Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos.Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

5. PRIMERA LECTURA 
M. El Profeta anuncia la llegada de un descendiente de 
David, que “practicará el derecho y la justicia en la tierra”, 
motivando así la esperanza de su pueblo.
Lectura del libro del profeta Jeremías 33, 14-16
Llegarán los días -oráculo del Señor- en que Yo cumpliré 
la promesa que pronuncié acerca de la casa de Israel y la 
casa de Judá: En aquellos días y en aquel tiempo, haré 
brotar para David un germen justo, y él practicará la justicia 
y el derecho en el país. En aquellos días, estará a salvo 
Judá y Jerusalén habitará segura. Y la llamarán así: «El 
Señor es nuestra justicia.»
Palabra de Dios./Te alabamos Señor.

M. El Escritor sagrado, con lenguaje simbólico, nos habla 
de la segunda Venida de Jesús al final de los tiempos, que 
será motivo de alegría, pues Jesús viene a liberarnos, a 
hacernos partícipes de la salvación. Entre tanto, hemos 
de vivir vigilantes, evitando las malas obras.

Aleluia. 
¡Muéstranos, Señor, tu misericordia  

y danos tu salvación!  
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas     21, 25-28. 34-36 
Jesús dijo a sus discípulos: Habrá señales en el sol, 
en la luna y en las estrellas; y en la tierra, los pueblos 
serán presa de la angustia ante el rugido del mar y la 

violencia de las olas. Los hombres desfallecerán de 
miedo ante la expectativa de lo que sobrevendrá al 
mundo, porque los astros se conmoverán. Entonces 
se verá al Hijo del hombre venir sobre una nube, lleno 
de poder y de gloria.
Cuando comience a suceder esto, tengan ánimo 
y levanten la cabeza, porque está por llegarles la 
liberación.
Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, 
la embriaguez y las preocupaciones de la vida, para que 
ese día no caiga de improviso sobre ustedes como una 
trampa, porque sobrevendrá a todos los hombres en 
toda la tierra.Estén prevenidos y oren incesantemente, 
para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir. Así 
podrán comparecer seguros ante del Hijo del hombre.
Palabra del Señor./ Gloria a Ti, Señor Jesús.



9. HOMILIA- Silencio para meditar
10. CREDO
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra.Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.
11. ORACIÓN UNIVERSAL
C. En este tiempo de Adviento, tiempo  de espera del 
Señor, con gozo elevemos nuestras súplicas a Dios 
Padre  que nos ama. A cada invocación respondemos: 
Por Cristo que Viene, óyenos

Por el Papa Francisco, para que con su testimonio 
de vida, enseñanza y servicio, continúe anunciando 
el amor de Dios y proclamando el mensaje de 
salvación a todos los pueblos. Oremos.
Por los que gobiernan las naciones de la tierra, 
para que cumplan con responsabilidad su trabajo, 
colaboren al logro del bien común y promuevan la 
auténtica justicia. Oremos.
Por los pobres, los enfermos y los  encarcelados, 
para que en este tiempo de Adviento, se acerquen 
a Dios y encuentren en Él, la fortaleza y la alegría 
apoyados por nuestra solidaridad. Oremos.
Por todos nosotros, para que seamos testigos 
de gozo y esperanza del Señor que Viene. 
Oremos.

(Otras intenciones tomando en cuenta  la actual realidad)
C. Dios todopoderoso, te suplicamos que en este tiempo 
de espera, acojas nuestras peticiones y nos concedas 
el don de la conversión gozosa. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
12. CANTO DE OFRENDAS:“Te ofrezco el blanco pan”(VSJ. 
149; ER.1516)
1. Te ofrezco el blanco pan a Ti, Señor, 

y en él yo te   doy mi pobre corazón, 
conviértelo en tu Cuerpo Redentor, oh Dios, 
por tu Cruz y por mi salvación.

2.¿Por qué no cree el hombre en Ti, 
si Tú le das calor? Si hiciste 
el cielo, el mar y el sol tan sólo por su amor. 
Yo creo en Ti, Señor, creo en Ti, Señor.

13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
C.Dios nuestro, acepta los dones que recibimos de Ti 
y ahora te presentamos; que esta ofrenda realizada 
en el tiempo presente, sea para nosotros anticipo de 
la salvación eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

14. CANTO DE COMUNIÓN: “No podemos caminar” 
(VSJ.211;E.R. 2328)
No podemos caminar con hambre bajo el sol. 
Danos siempre el mismo pan, tu Cuerpo y Sangre, 
Señor. 
1. Comamos todos de este Pan el Pan de la unidad:

en un Cuerpo nos unió el Señor por medio del amor.
2. Señor, yo tengo sed de Ti, sediento estoy de Dios; 

pero pronto llegaré a ver el rostro del Señor. 
3. Por el desierto el pueblo va cantando su dolor;

en la noche brillará tu luz: nos guía la verdad.
15. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  
C. Te pedimos, Padre, que fructifique en nosotros la 
celebración de los santos misterios con los que tú nos 
enseñas a amar y adherirnos a los bienes eternos, 
mientras peregrinamos en medio de las realidades 
transitorias de esta vida.  Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén. 

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Esperando la Venida del Señor, permanezcamos 
vigilantes y vayamos al encuentro de nuestros hermanos 
para compartir con ellos la alegría de acoger a Jesús y 
seguirle.
16. BENDICIÓN SOLEMNE
C. Dios todopoderoso y lleno de misericordia, por la 
primera Venida de su Hijo Unigénito, en la que creemos,y 
por la segunda que esperamos,los ilumine con su luz y 
los colme con su bendición.
R.Amén.
C. En el camino de esta vida los haga constantes en la 
fe,alegres en la esperanzay activos en la caridad.
R.Amén.
C. Para que celebrando la Venida en el tiempo de nuestro 
Redentor, sean recompensados con el don de la Vida 
eterna cuando Él venga por segunda vez en la gloria.
R.Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso,del Padre, del 
Hijo (✝) y del Espíritu Santo,descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre.
R. Amén.
17. CANTO FINAL: “El Ángel vino de los cielos”(VSJ. 271; 
ER.2721)
El Ángel vino de los cielos 
y a María le anunció
el gran misterio de Dios hombre 
que a los cielos admiró.
Virgen Madre y Señora nuestra, 
recordando la Encarnación
te cantamos tus hijos todos 
como estrella de salvación.
Yo soy la esclava del Señor mi Dios 
la Virgen dijo al contestar,
que se haga en mí según has dicho, 
se cumpla en mí tu voluntad.



Dios nos habla cada día: del 3 al 9 de diciembre.
Liturgia de las Horas: I Semana.

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN: LITURGIA • Casilla 7857 • Teléfono: 2406790- 2406908 • Fax: 2406817

Lunes: Is 2,1-5; Sal 121,1-4a.8-9; Mt 8,5-11
Martes: Is 11,1-10; Sal 71,2.7-8.12-13.17; Lc 10,21-24
Miércoles: Is 25,6-10a; Sal 22,1-6; Mt 15,29-37
Jueves: Is 26,1-6; Sal 117,1.8-9.19-21.25-27a; Mt 7,21.24-27
Viernes: Is 29,17-24; Sal 26,1.4.13-14; Mt 9,27-31
Sábado:  Solemnidad, Inmaculada Concepción de la Virgen María:
 Gn 3,9-15.20; Sal 97,1-4; Ef 1,3-6.11-12; Lc 1,26-38
Domingo, Segundo de Adviento: Ba 5,1-9; Sal 125,1-6; Flp 1,4-11; Lc 3,1-6
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SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Colocar con letras grandes y legibles el lema de Adviento: “Misioneros de Cristo que vino, que viene y vendrá”
4En el Rito de Entrada llevar el primer testigo de Adviento: el Profeta Isaías y colocarlo en lugar visible.
4Encender el primer cirio de la Corona de Adviento.
4Motivar a los fieles a armar el pesebre( poco a poco) a partir de este primer domingo de Adviento.
4Exhortar a los fieles a colocar la Corona de Adviento en la casa y vivir el rito del encendido de los cirios presidido 

por el papá o la mamá.
4Recordar a los fieles, e invitar a celebrar la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María Santísima.  

26itúrgico

Lincón

R

La liturgia de la Iglesia al celebrar los 
acontecimientos principales de la historia de 
la salvación nos ofrece diversos acentos 
para vivirlos. En esta oportunidad nos 
ocuparemos de la Solemnidad de 
la Inmaculada Concepción de la 
Santísima Virgen María.

La fiesta del SÍ de Dios
El Acontecimiento que celebramos 
el 8 de diciembre llena de esperanza 
a toda la Iglesia. Es la fiesta en 
que se celebran la Inmaculada 
Concepción de María, la preparación 
a la Venida del Salvador (estamos 
en Adviento) y el feliz comienzo de 
la Iglesia sin mancha (Ef 5,27). La 
enseñanza del Apóstol Pablo se aplica de 
manera especial a María. Ella es la bendita 
entre todas las mujeres, Ella es la elegida para ser 
la Madre Inmaculada, el Vaso precioso de la gracia (2Co 
4,7). Es la fiesta del SÍ que Dios Padre ha dicho a María, 
y en Ella a toda la humanidad. Es la fiesta del comienzo 
del plan de nuestra salvación, por pura iniciativa suya.

La primera cristiana
Nos alegramos de cómo Dios preparó totalmente a 
la Madre de Jesucristo. También de que al SÍ de Dios 
correspondió María con su SÍ, no sólo en ese diálogo 
inicial con el ángel Gabriel, sino a lo largo de toda su 
vida, a pesar del trágico dolor de la cruz. Este Sí de María 
es el prototipo del  sí de tantos millones de personas en 
toda la humanidad que a lo largo de los siglos han tenido 
fe en Dios, y desde su vida de cada día, y tal vez entre 

dificultades, le han ido diciendo: “Cúmplase 
en mí lo que has dicho” (Lc 1,38). María, la 

mujer que creyó y respondió a los planes de 
Dios, es la discípula de Jesucristo, su Hijo 

y ejemplo para todos.

Fiesta para todos
El 8 de diciembre es la fiesta de 
todos los cristianos, porque María 
es la figura y el resumen de los 
que creemos y acogemos el plan 
salvador de Dios Padre. María, la 
primera cristiana, es modelo de fe 
y esperanza, “comienzo e imagen 

de la Iglesia,” como decimos en el 
Prefacio de la Misa. La fiesta de la 

Inmaculada nos hace mirar con gozo 
a la gracia de Dios, que se derrama en 

María, y a la vez nos convence de que sí 
es posible responder a esa gracia desde nuestra 

debilidad.

Maestra para el Adviento y la Navidad
María, la que esperó, la que llevó en su seno, la 
que dio a luz y mostró al mundo, a los pastores, a 
los Magos o Sabios de Oriente al Mesías Salvador 
enviado por Dios, es la que mejor lo acogió y la que 
mejor celebró el Adviento y la Navidad. Su testimonio 
nos ayuda a todos, dándonos ejemplo, porque Ella 
respondió al don de Dios en todo momento. Ella 
acogió absolutamente y con todo su amor, con 
claridad, con libertad y entrega total, al designio de 
Dios: “Yo soy la esclava del Señor, que se haga en mí 
según tu Palabra” (Lc 1,38).

PROFUNDIZANDO LA SOLEMNIDAD DE LA
INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA SANTÍSIMA


